
San Aarón de Aleth

Aarón de Aleth fue un erudito y obispo medieval que vivió en el siglo XI. Es 
mejor conocido por su papel en el movimiento de la Reforma Gregoriana, que 
buscó fortalecer el poder y la independencia de la Iglesia Católica.

Aarón nació en la ciudad de Aleth, ubicada en la actual Saint-Malo, Francia. 
Poco se sabe sobre su vida temprana, pero fue educado en la Abadía de Saint-
Florent-Le-Vieil en Anjou. Allí, estudió teología y se convirtió en un monje.

En 1072, Aarón fue nombrado obispo de la diócesis de Aleth, que incluía la 
ciudad de Saint-Malo. Como obispo, fue conocido por su piedad, disciplina y 
fervor por la reforma. Trabajó para erradicar la simonía (la compra y venta de
cargos en la iglesia) y para hacer cumplir el celibato del clero.

Aarón también participó en la Querella de las Investiduras, una lucha de 
poder entre la Iglesia Católica y los gobernantes seculares sobre el 
nombramiento de obispos y otros funcionarios de la Iglesia. Apoyó la posición
del Papa Gregorio VII, que buscó afirmar la independencia de la Iglesia de la 
autoridad secular.

En 1076, Aarón asistió a un consejo en París donde habló contra la práctica de
la investidura laica, que permitió a los gobernantes seculares nombrar cargos 
de la Iglesia. Fue uno de los firmantes de una carta al Papa que afirmaba la 
independencia de la Iglesia y que condenaba la práctica de la investidura 
laica.

Aarón murió en 1085 y fue enterrado en su catedral en Aleth. Más tarde fue 
canonizado por el Papa Inocencio III, quien lo reconoció como un santo por 
su papel en el movimiento de la Reforma Gregoriana. Hoy en día es recordado
como un defensor de la independencia de la Iglesia Católica y un modelo de 
piedad y disciplina para las generaciones futuras de obispos y monjes.


